
La Cultura Organizacional
La cultura organizacional constituye la esencia y personalidad de una empresa, manifestándose a través de 
valores compartidos, normas, tradiciones y prácticas que guían el comportamiento de todos sus miembros. Este 
documento explora en profundidad qué es la cultura organizacional, sus elementos fundamentales, dimensiones 
características, componentes esenciales, tipos de culturas y cómo se construye y mantiene efectivamente dentro 
de las organizaciones.



Definición, Naturaleza y Elementos 
Fundamentales
La cultura organizacional se entiende como el conjunto de valores, principios, normas, tradiciones y prácticas 
compartidas que guían el comportamiento de los miembros dentro de una organización. Funciona como la 
"personalidad" de la empresa, influyendo en cómo se toman decisiones, se interactúa y se ejecutan los procesos.

Esta cultura no es tangible, pero puede percibirse a través de la experiencia diaria de los empleados. Su desarrollo 
suele ser gradual, moldeado por la historia, las decisiones gerenciales y los aprendizajes organizacionales.

Elementos Fundamentales
La cultura organizacional implica tres componentes esenciales:

Percepción
Aunque no es visible, los 
empleados perciben la 
cultura mediante sus 
interacciones cotidianas.

Descripción
Se centra en cómo los 
miembros describen la 
cultura, más allá de que les 
guste o no.

Compartido
Aunque los individuos 
puedan ocupar distintos 
cargos o niveles, tienden a 
coincidir en cómo definen la 
cultura organizacional.

Dimensiones de la Cultura Organizacional
Existen múltiples dimensiones que caracterizan una cultura organizacional. Estas no son excluyentes y pueden 
coexistir:

Orientación al 
detalle
Se espera precisión, 
análisis riguroso y 
atención minuciosa en 
la ejecución de tareas.

Orientación a 
resultados
Enfocada en los logros 
obtenidos más que en 
los medios utilizados 
para alcanzarlos.

Orientación a las 
personas
Considera el impacto de 
las decisiones sobre el 
bienestar del personal.

Orientación al 
trabajo en equipo
Prioriza la colaboración 
grupal sobre el 
desempeño individual.

Agresividad
Promueve un entorno 
competitivo, retador, con foco en 
el logro (no en confrontación).

Estabilidad
Fomenta la conservación del statu 
quo y la previsibilidad en las 
decisiones.

Innovación y toma de 
riesgos
Estimula la creatividad, la apertura 
al cambio y la aceptación del error 
como parte del aprendizaje.



Componentes, Tipos y Construcción de la 
Cultura Organizacional
Componentes de la Cultura Organizacional
Los elementos que configuran y sustentan la cultura incluyen:

Valores
Principios fundamentales que orientan las 
acciones.

Símbolos
Elementos visuales o rituales con significado 
compartido.

Normas
Reglas formales e informales de conducta.

Historias
Relatos sobre eventos o personas que reflejan 
valores institucionales.

Lenguaje
Términos, expresiones o jergas propias.

Lemas y costumbres
Frases o prácticas distintivas de la organización.

Culturas Fuertes vs. Débiles

Culturas fuertes
Los valores están profundamente arraigados y son 
ampliamente compartidos. Los empleados se 
identifican con la organización y sus acciones reflejan 
la cultura.

Culturas débiles
Los valores no están difundidos entre todos los 
miembros; suelen limitarse a la alta dirección. La 
identificación con la empresa es baja y los 
comportamientos no reflejan coherentemente los 
valores organizacionales.

Construcción y Mantenimiento de la Cultura 
Organizacional
La cultura organizacional se origina principalmente en la filosofía de los fundadores, quienes establecen 
principios y criterios fundamentales para la gestión. Para asegurar su continuidad, es esencial que:

Establecimiento de la filosofía
Los fundadores definen los principios y valores fundamentales que guiarán a la organización.

Criterios de selección
La filosofía se traduce en criterios claros para la selección de personal que comparta estos valores.

Socialización activa
La alta dirección comunica y refuerza constantemente estos criterios y valores.

Seguimiento permanente
Se mantiene una vigilancia constante a través de prácticas coherentes con los valores establecidos.

Cuanto más sólida y arraigada sea esta implementación, más fuerte será la cultura organizacional resultante. Una 
cultura bien construida y mantenida se convierte en un activo estratégico que diferencia a la organización, mejora 
el compromiso de los empleados y contribuye significativamente al éxito empresarial a largo plazo.


